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Desde una perspectivahistoricista, el desarrollo de la literatura
gallegaes clasificable en tres períodosde compactaconsistencia.El
medieval quealcanzaríahastalos confinesde la validez trovadoresca,
no más allá del siglo xiv, el del regeneracionismoromántico,renova-
do en el primer tercio del siglo xx, y el del relanzamientotras el
conflicto civil español.Dejando al margenel período de mayor cas-
tellanización,entre los siglos xv y XVIII, los otros tres destacadosse
correspondencon tres respectivosbloquesde producciónliteraria tan
sóío inteligibles dentro de sus orígeneshistóricosy del triple condi-
cionamientode orden político que, o corta tajantementesus logros
—esoocurre en los dos primeros casos—,o coartasus posibilidades
—contemplemosbajo estaidea suprocesoliterario en la postguerra—.
En el segundode los períodos referidos es fácilmente distinguible
unadiferenciacióninterna,en cuanto a contenidosde orden literario
se refiere, que irán del más declamatorioy falso romanticismo al
más anulantevanguardismo.Pero esas corrientesvarias son histó-
ricamente agrupablessi descubrimosla continuidadregeneracionis-
ta que no cesadesdelos anónimosromancesdel inicio decimonónico
hastael final de 1939. Ahora bien, regeneracionismono supone sólo
recuperación.Es también sinónimo de adecuacióna un orden gene-
ral de corrientesestéticas.En la medidaen que el regeneracionismo
gallego se embotabaen las últimas exasperaciones«rexurdentistas>’,
urgía el replanteamientode contenidos,también de posturas,que en
realidadno estabaobligado a la anulaciónde los resultadosanterio-

* Estetrabajoes resultadode las investigacionesllevadasa cabodentro del
marco de la Acción Integrada Hispano-Portuguesa(1982), con la Universidad
de Coimbra.
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res, sí a su dinamización y, por tanto, revitalización de los logros
más válidos. La redacción y los colaboradoresde Nós (1920-1935),
ejemplo parcial ahorade lo que despuésrevisaremoscomo compleja
estructura galleguista,asumene impulsan esa circunstancia

El «enxebrismo»se plantea como una propuestanueva. La com-
plejidad del mundo de entreguerrassólo es superablecon una clarifi.-
cación y purificación del propio medio; la dependenciacentralista
ha de barrersede enalquier campoy en esesentidola literatura des-
echa la impronta castellana.En ciertas ocasionesse ha podido alir-
mar que las por entoncesllamadasliteraturasregionalesen su etapa
romántica,habíansido escuelassubsidiariasdel romanticismo caste-
llano, mínimamenteequilibrado con otros elementos.Esa limitación
es ahora desechada.En el caso gallego se propugnalo que durante
el «Rexurdimento» sólo había sido una parcial propuesta.El reen-
cuentrocon Portugal, hermanode lenguay cultura, se propicia como
medio para afianzary ampliar la trascendenciay el mapade la nueva
cultura gallega. En este sentido, la aproximacióna la revisión de las
relaciones gallego-portuguesasentre 1900 y 1939 ha de suponerun
material básico para la lectura de uno de los ciclos literarios más
válidos de la Galicia contemporánea.En el período citado investiga-
mos ese intercambio en las obras en él publicadasy, dada la exten-
sión preconcebidade esteartículo, sólo en las revistas literarias más
significativas a ambas orillas del Millo que permiten esbozar sus
sendas,no siempre paralelas,historias literarias.

* * *

La historiografía literaria que lleva hasta la muerte de Eduardo
Pondal (1835-1917)el mantenimiento de las estructuras regeneracio-
nistas de génesisdecimonónica2 permite la delimitación de la fase
de tránsito de la literatura del siglo anterior al nuestro. En ella cabe
tanto el logro dc viejas aspiraciones«rexurdentistas»—me refiero,
por ejemplo, a la fundaciónde la AcademiaGallega en 1905—, como
la inutilización de sus propuestaspoéticas. Léaseen este sentido el
agotamiento y mera reiteración que, entre otras, suponela produc-
ción de Alberto García Ferreiro (1860-1902); téngase,no obstante,en
cuenta el aprovechamientoy acoplamientoal próximo estadio que
supone la poesía de Ramón Cabanillas (1876-1959) a partir de la
propuestacívica de Cuívos. En estaúltima línea, mientras la alterna-

F. F. DEL RIEGO: «Indice cultural e artístico do Renacimientogalego”, Nós,
t. y, núm. 117, 15 setembro1933, Pp. 184-188;núm. 118, 15 outono 1933, pi’. 224-228;
núm. 119, 5 novembre1933, Pp. 241-243.

2 R. CARBALLO CALERO: Historia da literatura galega contemporánea(Vigo:
Galaxia, 1975), p. 129.
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tiva modernistase imposibilita en manos del propio Cabanillas y el
mismo Pondal practica una postrera lírica helenizante,era urgente
la concretización de una alternativa. Su planteamientopuedepare-
cer tajante si nos ceñimos a estacita de Eugenio Carré Aldao (1859-
1932) incluida en su Literatura gallega (1911):

Las relaciones de una literatura con otra de diferente familia son
perjudicialísirnas. En el orden gramatical, el gallego leyendo en por-
gués se desenvuelvey enriquece:traduciendodel castellanolanguidece,
degeneray muere3.

Es signiifcativo que para tal conclusión Carré parta de un texto
de Manuel Murguía ~. Más aún que el crítico avancehastaconclusio-
nes tan de ruptura como las que exponeal cuestionar la utilidad de
la crítica sobre literatura gallega ejercida desde la educación en la
cultura y psicologíacastellanas~. Al contrario, la lenguay literatura
portuguesas,evolucionadasen un procesonormalizado, puedencon-
siderarsecomo resultadoal que hubieraaccedidoel gallego de haber
dispuestode similar libertad histórica 6 Carril es conscientede ese
parangón,se preocupapor recuperarnombresportuguesesinteresa-
dos en el devenir literario gallego y concluye su historia literaria re-
firiéndosea la importanciade la comunidadcultural galaico-luso-bra-
sileira, importancia que sobre todo repercutirá en la estabilizacióny
difusión de la cuestión gallega~.

Las ideasrecogidaspor Carré en esafecha intermedia son las que
vamos a ver propiciadas desdelas estructurasgallegasmás acordes
con las necesidadesculturales del siglo xx desde el principio de su
andadura.Las mismas que en mayor o menor medida serán escu-
chadas,corroboradaso incluso practicadasdesdePortugal.Carré nos
sirve como botón de muestra de un esclarecimientoprogresivo de
la realidad cultural gallega, que viene desde la centuria anterior
y que se cimentará en las más de dos décadasposteriores.«As Ir-
mandadesda Fala» (1916), un año antes de la muerte de Pondal,
suponeel inicio del nuevo andamiajecultural. El «Idearium das Ir-
mandadesda Fala», la publicación A nosa terra, comienza la sis-
tematización del nuevo programa. En él tienen cabida desde un

3 E. CARRÉ ALDAO: Literatura gallega (Barcelona: Maucci, 1911>, p. 21.
4 Carré transcribeun texto de 1896. En estesentido, M. Murgula es de los

primeros en proponerel reencuentroluso-galaico,haciendo hincapié en un as-
pectoesencial,el de la normalizacióngráfica. ParaesteaspectovéaseX. M. MON-
TERO SANTALLA: Directrices para la reintegración lingflistica galego-portuguesa
(Ferrol: Gráfer, 1979).

E. CARRÉ ALDAO, ob. cit, p. 36, nota a pie de página.
6 E. CARRÉ ALDAO, ob. cit., p. 27, nota 2 a pie de página.

E. GARRÉ ALDAO, ob. cit., Pp. 131-132.
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principio los referentesportugueses,nombresy propuestasque en-
contraremosaglutinados en las páginas más literarias de Nós.

Tal circunstanciahistórica, concienciación de un relanzamiento

definitivo, podría tenerun particular símil en la nación portuguesa
La reorganizaciónde la hermandadgalaico-portuguesapodía ser, con
toda naturalidad,un punto nadaingrato sino aprovechableen aquella
situación sociopolítica. De ahí es de donde surge la utilidad recí-
proca del reencuentro.Sin embargo,su inicio avanzabadesdeplata-
formas diferenciadas.La «RenascenqaPortuguesa»,programa globa-
lizador, hacía gala de una profunda ideología de la que no era cons-
tituyente exento la literatura. Su estudio se imponía como elemento
básicoen el programaeducativot y su creadorera consideradocomo
ser venido a «... libertar todas as Almas.. o> ~. Desde estas afirma-
ciones en su primer número, la revista A Aguia (1910-1932)se conver-
tirá en el árgano más significativo del movimiento. En él comienza
la sistematizaciónde la corriente literaria en la que vendrán a coin-
cidir, con diferenciadogradode éxito, nombresportuguesesy gallegos.

El término «saudade»irrumpe con una creciente relevancia. Re-
conocido como signo de identidad, se recupera su historia desde la
perspectivafilológica” y se pruebasu existenciatanto científica como
espiritualmente12 Se reconocetambién como patrimonio común com-
partido con Galicia entre cuyos poetasdel cancioneroy del siglo xix
(Rosalía,Pondal,E. Losada,Curros, A. Camino, Lamas Carvajal) per-
sigue A. G. Belí las diferencias léxicas existentes; es así como nos
encontramoscon una de las más completasreferenciasa la literatura
gallega desde el órgano «renascentista»,literatura que el crítico in-
glés califica de «... meiga e musical, cheia de soedades»~ Tal interés
trasciendeeste orden de cosas cuando el vago sentimiento se con-
vierte en eje de una postura generadorade una ideología, el «sau-
dosismo».Su triple utilización como explicación histórica> infraestruc-

8 A. 1. SARAIVA y 0. LÓPEz (Historia da literatura portuguesa,Porto, Porto
Editora, 1979, Pp. 1006-1010, 1018-1026) ofrecen una interesantesíntesis de la
realidad histórica, así como de las posibilidadesy propuestasliterarias portu-
guesasen aquel período.

L. CoíMurn: «Sobre educagáo,1», A Aguia, núm. 1, 1. série, a. 1, 1910,
Pp. 34.

80 J~ CoRmsRo: «O poeta»,A Aguia, núm. 1, 1. série, a. 1, 1910, p. 4.
‘~ «A SaudadePortuguesa, por Carolina de Michaélis de Vasconcelos”,A

Aguia, vol. VI, 2: série, 1914, Pp. 184-185; A. F. G. DELL: «A SaudadePortuguesa>
por Carolina de Michaélis de Vasconcelos>’,A Aguia, vol. IX, 2.» série, 1916,
pp. 202-204; A. A. CORTA5ÁO. «Saudade.Brevesconsidera9ñesfilológicas»,A Aguja,
vol. 1, 2: série, 1918, Pp. 114-117.

32 L. CoIMBRA: «Sobrea saudade»,A Aguia, vol. II, 3. série, 1923, Pp. 147-164.
“ A. F. G. DELL: «A palavra saudadeem ga~1ego»,A Aguia, vol. IX, 2: série,

1916, PP. 18-20. Dell da ademásuna referenciaal artículo e . ASID. «Saudade
em portuguése galego». Rey. Lusitana, vol. 17, 1914, Pp. 275-281.
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tura espiritual y programapolíticocultural proporcionaráa Portugal
una sólida plataforma de alcancemayoritariamenteliterario:

A Saudadedivide-seaté bojecm dois grandesperiodos(..). O primeiro
periodo foi instinctivo e activo; produziu Camóese Bernardin,,Vasco
de Gama e Albuquerque.O segundoperiodo, o actual, é o periodo
conscientee contemplativo,em que, por assim dizer, a alma portu-
guesaabre, peía prirneira vez, os olios sobresi propia; e esta produ-
zindo a mais admiravel das geragéespoeticas.
O que é o prenuncio de que a alma portuguesa vae entrar no seu
terceiro periodoqueserao periodo conscientee activo, por isso mesmo
que o sonlto precedea ac~&o.
E entáo,crearaPortugal,no campodasrealidadestangiveis,a sonhada
e ardentementedeseadaobracivilisadora’4

«... o Saudosismorepresentao culto da alma portuguesano que cia
encerrado novo credo religioso e, de nova emogáopoeticacm virtude
da sua ascendencia étnica», que queda delimitada como semita y
romana,cristiana y pagana,no «.,. incompativel com o moderno es-
píritu europeu»’5.

CaldoPortugal en la decadenciatras la empresaultramarina, «, -. n esse
momento, rnais divino que humano, a alma portuguesagerou nas suas
entranhaspor urna luz celeste,a Saudade,a nubolosadu futuro Canto
imartal, O Verbo do novo mundo portugués.A Saudade¿ Viriato,
Afonso Henriquese Cam&es desmaterializados,reduzidos a um senti-
mento, postos cm alma estréme.A Saudadeé o propio sangueespi-
ritual da Raca; o seu estigma divino, o seu perfil eterno»; esa es
«a saudadeno seu sentido profundo, verdadeiro,cssencial,isto é, o
sentimento-ideja,a emo~do refletida», no contempladacomo un sen-
timiento exasperante,sino como una fuerza que nos permita resurgir,
«porquecia é propia Rcnascenqa»16

Sólo más tarde «Renascenqa»y «saudosismo»intentarán ser disocia-
dos como términos sinonímicos cuandoTeixeira de Pascoaesya no
era director literario de A Aguia 17 Pero para entoncesel autor de
las citas anterioresya ha escrito gran parte de la poética que docu-
menta la praxis saudosista.Teixeira centra’así la propuestaliteraria
que vamos a ver superar la línea mifiota.

El sentimiento de la «saudade»genera también en Galicia estu-
dios que, si bien no plantean la trascendenciaúltima de los lusita-
nos, descubren la significación del concepto en la definición de la
idiosincrasialiteraria galaica.RamónCabanillaspublica en 1920A sau-

14 TEIXEIRA DE PÁscoÁEs: «Renascenga.O espirito da nossara9a», A Aguia,
vol. 1, 2: série, 1912, Pp. 33-34.

~ TEIXEIRA DE PAscocAEs: «O Saudosismoe a Renascenga»,A Aguia, vol. U,
2: série, 1912, Pp. 113-115.

1~ TEIxEIRA DE PAscOAEs: «RenascenQa,,,A Aguia, vol. 1, 2: série, 1912, Pp. 1-3.
17 J~ GRAVE: «Urna entrevistasóbrea Renascen~a»,A Aguja, vol. XI, 2.’ série,

1917, pp. 226-229.
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¿tadenos poetasgalegos; en 1928 Vicente Risco la consideraesencia
y motor de la literatura romántica practicada conscientementeen
Galicia, no en el resto de España>0; de 1929 es el Indice de utopías
gallegas, de Evaristo Correa-Calderón,donde la saudade,«corno ha
teorizado Teixeira de Pascoes,poeta de Portugal», se reclama como
elemento definitorio del pueblo gallego, «esta raza meditativa, aven-
turera y triste>’ ~

En esteplanteamientoenlazanlas posibilidades literarias gallegas
con las portuguesas.La correspondenciade Teixeira con intelectuales
gallegos podría considerarsela principal fuente dc esa coincidencia.
La mantenida con Antonio Noriega Varela 0869-1947), su propia re-
lacion personalademásde la lectura ele su obra, de Eugenio ele Cas-
tro y de los parnasianosbrasileiros~, concretiza eí punto de flexión
por el que una parte de la poesíagallega renueva su tradición. No-
riega es así un poeta puente. Si su poética ya supone una depura-
ción de lo más banal del folklorism.o a lo largo de la primera década
de nuestro siglo, su fuente está en el anterior. En esa centuria, en
Galicia, el motivo lírico de la «saudade»había sido trabajadosin con-
ducir a una exasperaciónsentimentalista~‘. Noriega enlaza y desarro-
lla esa corriente de la misma manera que deja abierta una puerta
al más caduco paisajismo decimonónico. La forma cultista en que
ciñe esasconstantesen los sonetosescritos tras 1920 ~ es el aspecto
más claramentedebido a la lectura de los portugueses,también a la
formación recibida en el seminario--. Pero los contenidos son mini-
mamente influenciados. Es a todas luces excesivoabrir la poética de
Noriega hacia un ultracspaciu metafísico como propone A. Iglesia
Alvariño ~ La «saudade»es en Noriega consecuenciade un instinto
primario, la fascinaciónpor la montaña25 que le obliga a su contem-
plación y repoblación de ritmos, figuras, saberesy leyendaspopula-
res hechospoesíadesdela realidad y que desdeahí regresaránpara

18 V. Risco. « Ensajodun programapro estudoda literatura popular galega»,
Nós, t. III, núm. 56, 15 agosto ~928,pp. 142-145.

~ E. CORREA CALDERÓN, ob. cit. (Madrid: Con-ipalila Ibero-Americanade Publi-
caciones,5. A., Librería de Fernando Fe, 1929), Pp. 3-4.

20 R. CARBALLO CAnino.- «Centenariode NoriegaVarela”, Grial, 25 xulio-agosto-
setembre1969, núm. 25, Pp. 341-346.

28 R. L. LANDEIRA: La saudadeen el renacimiento de la literatura gallega
(Vigo: Galaxia, 1970>; R. Omuo PrmmAYO: «Os bornes,os ichos, as yerbas: Ro-
manlismo, Saudade,sentimentoda raza a da latía ev. Pastor Díaz, Rosalía de
Castro e Pondal», ¡Vós, t. y, núm. 10¾1.5 malo 1932, p. 91.

22 R. CARBÁLI.o CALERo: Historia da literatura galega contemporánea(Vigo:
Galaxia, 1975>, pp. 535-542.

23 A. Ictxsmx AivxízmSo: Noriega Varela, poeea da ¿naneada(Vigo: Galaxia,
1969), p. 9.

24 A. IGLESIA AI.VARIÑo; oh. cil., pp. 9-ii.
25 A. NoumeA VARELA: Do Emmo (Vigo: Galaxia, 1982), «A montaña>’, pp. 27-30.
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poseerde por vida al poeta~. Por ello, la importancia del verbo «lem-
brar» en su léxico; de ahí también, las posibilidadesde su mejor sin-
tetismo poético al reelaborar el paisaje en determinadascomposi-
ciones ~. Paraque quedasecontrapuestaclaramentela respectivatras-
cendenciaúltima del conceptode «saudade’>,he recogidoantes las ex-
tensascitas de Pascoaesy doy ahora la clave de algunos textos de
Noriega.Paraél la «saudade»es un sentimientoque reclamanPortugal
y Galicia como suyo28 pero que sólo emanade la vivencia individual,
desde la propia experiencia y no como una ideología aprehendida.
Noriega recurre a la grafía helenizantey escribe «Saudade>’,con ma-
yúscula29 como los «renascentistas»de Oporto, pero sólo la escucha
desde su propio yo. Leamosel muy distinto valor que Pascoaesda
al término divinizado, tras razonar el porqué simbólico de la grafía
etimologista:

Na palavra saudade,as duas primeiras e a última sílaba, sáo crepus-
cularese tristes, enicuantoque a terceira <1 alegree aureoral: reunidas
exprimem sonicanze;mte,dom modo admiravel, a saudade!E vé-se que
o luar é a saudadedas Cousase que a saudadeé o luar das Crea-
turas3»

La «saudade»es,en suma,la «forma lusitanada criayáo”, «a Biblia
lusitana», según Leonardo Coimbra~‘, y si bien su imposición y su-
blimación despierta toda una polémica en las páginasde A Aguia

0,
la ideología saudosistapermite, positiva o negativamente,ser estu-
diada como una propuestacompacta~

Hasta aquí el esbozocrítico que nos lleva a considerara Noriega,
como por otra parte y en contacto con otras fuentes a Cabanillas,
poetapuente. Ambos conectancon una tradición anterior que reela-
boran en las dos primeras décadasde siglo, extrayendoun resultado

~ A. NORIEGA VARELA, ob. cii., «Práscanónigas”,p. 24, y.
27 A. NORIEGA VARELA, ob. cii., «Toda humilde belleza , p. 93.
2< A. NonnicA VARELA, ob. cii., «A Saudade”,pp. 123-124.
29 A. NORIEGA VARELA, ob. cit., «Airiños, aires,,.”, p. 146.
30 TEIxEIRA DE P¿xscoAEs. «A phisonomiadaspalavras”,A Aguia, núm. 5, 1.» sé-

rie, 1911, pp. 7-8.
~ L. COIMBRA: «O Regressoay Paraíso, por Teixeira de Pascoaes»,A Agnia,

vol. 1, 2.’ série, 1912, pp. 197-199.
32 A SERGIO, «Epistolas aos saudosistas”,A Agnia, vol. IV, 2: série, 1913,

pp. 97-103; TEIXEIRA DE P<xsco<ws, «Os meuscoméntariosás duascartasde António
Sergio’>, A Aguja, vol. IV, 2: série, 1913, pp. 102-103; TuxEgmA Op PAscoAEs, «Res-
posta a António Sergio”, A Aguia, vol. V, 2.’ série, 1914, pp. 33-38; TELXnRA DE
PAscoAEs, «Última carta?”, A Aguia, vol. V, 2.’ série, 1914, pp. 192-193; TEIXEIRA
¡mp PAsco~Íss, «Mais palavras ao homenm da espadada Pau>’, A Aguia, vol. VI,
2.’ série, 1914, pp. 1-5.

33 Vid. A. A. DE P[NA, A filosojia da saudadeemTeixeira de Pascoaes(Lisboa:
Edi~éesda Revista «Filosofia», 1958).
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nuevo más allá de la frontera en torno a 1920. De esa fecha divisoria
y de la significación de ambos poetas tiene ya su idea crítica el his-
tarjar literario coetáneo:

Lo que va de siglo, podemos considerarlo dividido en dos épocas li-
terarias: la una, hasta1918, y la otra,desdeentoncesacá.En la primera
destacandos nombressignificadisirnos,más unidos a los precursores
que a nosotros: Ramón Cabanillasy Antonio Noriega Varela 1..). A
partir de 1918, la postguerra,se señalanen Galicia multitud de ten-
dencias que van significándoseen el gran número y exquisita cali-
dad de revistas que con vida más o menosdilatadahan visto o ven
la luz pública en nuestra tierra...

Noriegae Cabanillasson os dous grandespoetasque precedenao gran
ciclo xuvenil da poesía galega contemporánea~

Desdeesasmismas revistas, las revisadas en la primera cita, la
que publica el segundofragmento, es desde donde se propugna en
esasfechas el reencuentrogalaico-portugués.He catalogadouna am-
plia serie de coincidentesnombresvenidos de Portugaly apas-ecidos
en A nasa terra, Nós y Pause!. La segunda de las publicaciones
es la que ofrece el caudal literariamente más sólido de esta apoi-

tación. Podemosver, además,cómo eí culto lusitanizantees llevado
a la otra orilla atlántica; la sección«LetrasIrmás» realizada por No-
riega en Céltiga (Buenos Aires) seleccionasonetos de sus portugue-
ses favoritos. Aquí, paralelamentea la labor de las revistas, celebra-
cionesy obraspublicadas,insisten en esa vía. En 1919, al 1 Congreso
de Estudios Gallegos,se invita a colaboradoresportugueses(Th. Bra-
ga, E. de Castro, it Leite de Vasconcelos,C. Micháelis...)36; en sep-
tiembre de 1930 se celebra un homenajea Teixeira de Pascoaescon
la colaboración de la Academia Galega y el Seminario de Estudos

~ A. DE LAS CASAS: Antología de la lírica gallega (Madrid: CompañíaIbero-
Americanade PubliEaciones,1928), p. .i6.

~ F. F. DEL. Rreco. “Indice cultural e artístico do renacimientogalega»,Nós,
t. V, núm. 117, 15 setembro1933, pp. 184-188; continuaen núm. liS, 15 ontono 1933,
PP. 224-228; núm. 119, 15 novembre1933, Pp. 241-243. Vid, también R. CARBALlO
CALERO, «Olladaencol da poesíalírica galegacontemporánea»,Nés, t. IV, núm. 87,
15 marzal 1931, pp. 52-59; R. CARBALLO CALERO, «Balance e inventario da nosa
literatura”, Nós, t. V, núm. 103, 15 dezembro 1932, PP. 222-223; R. CARBAlLO
CALERO: <‘A cultura galega hoxe en día», Nós, t. y, núm. 115, Día de Galicia
de 1933, pp. 98-lOS; A. M. CASAS: «Esquemada nova poesíagalega»,Nós, t. VI,
núms. 139-144, xulio-nadal 1935, pp. 115-124. Vid, ordenamientode corrientes poó-
tivas en 1. P. GONZÁLEZ MARTÍN, Ensayosobre la poesía gallega contemporánea
(La Coruña: Ed. del Castro,1972); X. R. PENA: A poesíade Manuel Antonio nas
literaturas galegasde vanguarda (La Coruña: La Voz de Galicia, 1979).

~ M. CAsAs FERNÁNDEZ: Notas galaico-portuguesas.Relacionesliterarias (La
Coruña: Litografía e Imprenta Roel, 1953).
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Galegos>‘. Correa-Calderón,en su título ya citado de 1929, revisa los
‘Enlaces literarios dt Galicia y Portugal’>, piensaen la reunificación
gráfica, se refiere a enlacespersonalesentre gallegos y portugueses
y confía en un neorromanticismogallego, engarzadoen el lusitano
y abierto al amplio espaciocultural galaico-portugués-brasileiro>~.

La empresacultural ¡Vds afirmaba abrir « - -. as suas páxinas a
prestixosaspersoalidadesextranxeirasque contan de nos honrar co’a
sua colaboracióne tamém a informar ó púbrico galego do move-
mento das idelas no mundo civilizado» >~. Dentro de ese plantea-
miento, sin carácterde exclusividad pero sí con cierta prioridad, co-
mienzala colaboraciónportuguesa.La primera muestraes un poema
de Teixeira, «Fala do sol. Aos jovens poetas galegos»~, cuyo tono
de alabanzay dedicatoriaes continuadopor el propio Teixeira y otros
poetaslusitanos~ Este es el umbral más propicio para hallar en el
interior un amplio arsenal de referenciasy concretizacioneshistóri-
cas. Desde el ensayismosobre el creacionismoy el saudosismoque
gira en torno a Leonardo Coimbra, a la crítica de los textos poéticos
o en prosa generadosdesdeesa postura42• La aproximación a la ac-
tividad literaria ultramiñota opta otras veces por la revisión histó-
rica, ofrecida en este caso por Hernani Cidade~. Todo ello con la
voluntad de reconocer el deseo de « .. renouvar a mentalidadeda
elite portuguesa”” que se vive en ese momento en Portugal mediante
empresas como Seara Nava. Otras veces son terceros personajes
involucradosen la cultura de la franja atlántica, en este casoel fran-
cés Phileas Lebesque,colaborador en A Aguia, quienes en Nós ha-
blan de las influencias portuguesasy francesassobre los gallegos y
como Portugal, al parecerpor motivos políticos ante Madrid> «... por

P J. Crespo: Teixeira de Pascocaese a fraternidade luso-galaica (Coimbra:
Tip. de Coimbra Editora Limitada, 1958), separatade «O Instituto», vol. 119,
pp. 7-8.

38 E. CORREA CALDERÓN, ob. cit., pp. 221-241.
~ «Primeirasyerbas»,Ntúis, t. 1, núm. 1, 30 outono 1920, pp. 1-2.
~«TEIXEIRA DE PAscoAEs: «Fala do sol. Aos jovens poetasgalegos»,Nós, t. 1,

núm. 1, 30 outono 1920, p. 3.
“ A. DE CÉRTIMA CUNHA BARROS: «A NossaRaga»,Nós, t. 1, núm. 11, 26 xunio

1922, p. 1; TEIxEIRA DE PAscOAES. «De mim. Aos grandespoetasda Galiza Caba-
nillas e Varela”, Nós, t. 1, núm. 14, 1 Nadal 1922, p. 8.

42 L. COIMBRA: ~<Unhacarta de L. Coimbra a V. Risco», Nós, t. 1, núm. 3,
30 decembro 1920, pp. 3-4, «Leonardo Coimbra e o criacionismo”, Nós, t. 1,
núm. 7, 25 outubre 1921, pp. 6-8; V. R., «Osbornes,os feitos, asyerbas:AdoraQño
(cánticosde amor) por L. Coimbra”, Nós, t. 1, núm. 7, 25 outubre 1921, pp. 19-20;
«Os bornes,os feitos, as yerbas: O bailado por Teixeira de Pascoaes”,Nós, t. 1,
~ II, 26 xunio 1922, PP. 16-17.

~ H. CIDADE: «O aspectoactual da literatura portguesa»,Nós, t. 1, núm. 9,
31 xaneiro 1922, pp. 2-6, «Os bornes,os feitos, as yerbas:Lusitanismona unlversl-
dade»,Nós, t. IV, núm. 90, 15 xunio 1931, p. 114.

“ “Os homes,os feitos, asyerbas:SearaNova, revista quincenalde doutrina
e crítica, núm. 1, Lisboa, 15 de outubre de 1921», Nós, t. 1, núm. 9, 31 xaneiro
1922, p. 19.
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medida de prudenciaten que facer que iñora as simpatíasfraternás
de que é oxeto pol-o lado galego»~, colaboraciónentre otras que le
valdrá el reconocimientode la redacción”.

Nós es así un portavoz vivo a la hora de contar con colabora-
ciones portuguesas.Las reseñasde revistas de Lisboa, Oporto, Gui-
maraes,Coimbra, Río de Janeiro nos llevaría a la exposición de un
amplio material catalogado.Junto a ellas, los nombres de tantos
y tantos autores criticados, comentadoso cuidadosamentetranscri-
tos. Sirva de muestrala antología en que se convierte el número de
la revista Resolque recogela celebraciónde la Semanagallego-portu-
guesade Vigo (1933) y que se reseñaen ¡Vds ~. Todo practicadocon
la concienciade que así el primer beneficiadoseráel mundo gallego,
ya sea a través del reconocimiento a ¡Vds por parte de sus suscrip-
tores portugueses48, ya sea medianteel estudio de fuentes literarias
que esecontacto le permite~.

* * *

El segundopunto a revisar es el planteamientode esa trayectoria
desde las estructurasportuguesas.La lectura en la Biblioteca de la
Facultadde Letras de Coimbra de una memoria de licenciatura pre-
sentadaen 1952 e inédita, la de Leonor PereiraCrespoCorreia, A Es-
panha vista pelos escritores portuguesesdos seculosXIX-XX, ofre-
ce el repertorio de obras en las que Galicia es reconocidatópicamen-
te como la hermosatierra hermanapero sin referencianinguna a su
identidad intelectual»~.

El propio Teixeira tiende desdeA Aguia un planteamiento más
serio pero no menos vago. En la referida polémica sobre el saudo-
sismo, el poeta de Amarante afirma ante su oponenteque no sirve
decir que un sentimientoparalelo a la «saudade»es realidad también
en otros pueblos, como el gallego «.. porquea Galiza é ainda Portu-
gal» >‘; en un texto que había utilizado su oponente A. Sergio, Pas-

“ Ph. LEBESGUE.- “As letras galegasen Francia. Poetasde Galiza”, Nós, t. 1,
núm. 1,30 ontono 1920, pp. 9-li.

“ «Os bornes,os lejíos, as yerbas: Ph. Lebesgue>’,Nós, t. 1, núm. 11, 26 xu-
mo 1922, pp. 15-16.

“~ “Os bornes,os feitos, asyerbas: Resol, núm. 7, dedicadoa Portugal»,Nós,
t. V, núm. 112, 15 abril 1933, p. 71.

“ «Os bornes,os feitos, as yerbas: Q idioma galego: mundo adiante»,Nós,
t. V, núm. 98, 15 febreiro 1932, p. 32.

~»F. BoLzA-BREY.- «Camoense Pondal»,Nós, t. VI, núm. 134, 15 febreiro 1935,
PP. 25-30.

~ A. Dr FIGLEREIDO: Páginas galegas, leonesas, asturianas, vaseongas e na-
yerras (París, 1923); SOIJSA COSTA.- “Caliza a formosa», en Il.ustragño,.1932,núm. 5,
p. 8, y en Civilizagáo, 1934, núm. 70, p. 78, y núm. 71, p. 82; 1935, núm. 75, p. 34,
y núm. 76, p. 48; J. DANTAS.- «A Caliza e a saudade’>(de Viagens en, E.vpanha),
en Ilustragño, 1933, núm. 7.

~‘ TEIxEIRA DE PAscoEs: «Os meus comenlarios ás duas cartas de Antúnio
Sergio», A Aguia, vol. IV, 2: série, 1913, p. 107.
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eoaesafirmaba que «. -. a saudadeé intraduzivel. O único poyo que
sentea Saudadeé o poyo portuguésincluindo tal vez o galego, por-
que Galiza ¿ um bocado de Portugal sob as patas do leáo de Cas-
tela»52 En la primera cita el «tal vez» de la segundaha sido elimi-
nado. Esta afirmación por parte del espíritu rector de la «Renascen-
qa» haceconfiar en los mejores resultados.

Empiezan éstos a proyectarsea través de una propuestade en-
vergaduramás amplia que no sólo atañe a Galicia y Portugal. El
iberismo y la concienciaciónmás programáticade la entidad atlán-
tica de esadesdobladaárea natural son presentadospor un catalán.
1. Ribera i Rovira (1880-1942)había publicado en 191V su Portugal
y Galicia, nación. Identidad étnica, histórica, literaria, filológica y ar-
tística % dondese refería a la ‘<saudade»como «una dolenciaprivativa
del gallego y del portugués»y ejemplificaba que Galicia es a Portugal
como Valencia a Cataluña,entre mucha cuidada información con fi-
nalidadesiberistas,propuestade la que desterrabael «bizcaitarrismo»
por no concederlebasehistórica ni literaria. Toda la revisión y pro-
puesta de este ensayo se resume en el artículo que aparecerá en
A Aguia, según el texto de una conferenciapreviamentecelebradaen
Lisboa sobre el relanzamientocatalán; la fracturada «nayáo galaico-
portugnésa»ha de reencontrarsemediante«una intensa propaganda
de amor e fraternidade»para alcanzar«um futuro de paz e de justi-
qa iberica» ~. La idea se repite en un artículo posterior ~. Pero lo
significativo es ver a Ribera i Rovira convertido en uno de los prin-
cipales divulgadores de la cultura lusitana en la Península.Léaseen
este sentido su prólogo a Las cien mejorespoesíaslíricas de la len-
gua portuguesa.Traducidas directamenteen verso, de FernandoMa-
ristany ~, o revísesela reseíiaaparecidaen A Aguia sobresu antología
catalanadepoesíaportuguesa,Atlántiques, cuya significación propicia
el elogio poí-tuguésa la regeneracióncatalana>~. Entre estos textos,
algunas veces la referenciaconcreíaa Galicia se diluye y pasamosa
encontrarnoscon la propuestade una colaboración catalano-portu-
guesa< Lo cierto es que Ribera i Rovira se convierte en una constan-
te entre los númerosde A Aguia, dondeson recomendadossus libros,
entre ellos Iherisnio (1907), prologado por Theophilo Braga, y en

~ A. SERGIO: «Epistolas sos saudosistas»,A Aguia, vol. IV, 2: série, 1912,
0- 100.

5> 1. RIBERA 1 RoVIRA, ob. cit. (Barcelona: R. Tobella, impresor, 1911).
~ 1. RIBERA í RovIRA: «A educa9áodos poyos peninsulares”,A Aguia, vol. II,

2.’ série, 1912, pp. 52-53.
~ 1. RIBERA RovIRA: «A Catalunha»,A Agnia, vol. IV, 27 série, 1913, Pp. 72-75.
~ E. M~rnsíssmy,ob. tít. (Valencia: Ed. Cervantes,1918).
~ «Atiántiques,Antología de poetasportuguesespor Ribera i Rovira. Barce-

lona», A Aguia, vol. III, 2.’ série, 1913, p. 175.
58 Vii. E. CUcIJRULL: I)os pobies ibérics (Portugal i Catalunya) (Barcelona:

Selecta,1967).
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un intimo de sus personalidadescomo nos lo prueba la correspon-
denciacon Texeira, conservadaen su archivo e inédita segúnreferen-
cia directa recibida.

Un elementobásicodel iberismo es la cuestiónsustratística.Irrum-
pe aquí el reconocimiento al celtismo que reúne de nuevo a Galicia
y Portugal. También Teixeira de Pascoaes,nombre enlacede presen-
cia constante, puntualiza este aspecto.Se refiere a Ja imposición cas-
tellana en Galicia y aclaracomo « .. em virtude da sua herenqacelta,
tem o parentescomais íntimo com os poyos do Minho»1 dado que
por su parte Portugal a.. é um poco de origem celtolatino, com
algumas táras mouriscas» y, en un caso, al enaltecer la obra de un
poeta, Antonio Corréa dOliveira, lo adjetiva «celta», descendiente
a. -, dos antigospadresdruidas que celebravamseusmysteriososritos
sagradosnas densase nocturnas florestas virgens das nossasmota-
nhasdo norte»6’ Paralelamenteunaseriede obraspublicadasdurante
aquellos años inciden sobre esta cuestión. En 1923, el estudio un-
giiístico de Artur MagalháesBasto, colaboradorde A Aguia, A ¡ron-
teira hispano-portuguesa~, hace referencia a la zona de transición
entre Galicia y Portugal con rasgoscomunesy a las afinidades esen-
ciales de ambas lenguasaunqueello no impida que seanútil de na-
cionesdiferenciadas.En eseprocesode explicaciónhistoricistase llega
a plantearel porquédel distanciamiento.Fidelino de Figueiredo reúne
como ensayoen 1934 las lecciones de un curso impartido en Colum-
bia University (Nueva York, 1931) sobre literatura comparadahispa-
no-portuguesa;allí se refiere a la capacidadcontemplativacomo ele-
mento de unión entreportuguesesy gallegos,hasta el punto de que
el gallego es contempladopor el castellanocon incomprensión,y pun-
tualiza sobre la existencia de una «literatura atlántica» opuesta a
« - -. la de la masacontinental»,sobreuna «unidad espiritual (que) se
quiebra con eí fracasopolítico de Galicia», fracturación sin basedi—
ferenciadorani geográfica ni cultural y que motiva « - . - la nostalgia
política del alma gallega» que ve en Portugal lo que podría haber
sido ~.

Como meracuriosidadreseñouna alternativadistinta recogida en
A Aguia, en una reseñaescrita en castellano.Allí, al comentar Peía
Espanha, de Ezequiel Campos, se aclara cómo este integracionista

‘» TPrXEIRA ¡mo PAscocAEs: Arte de serportugués (Lisboa: Edi~ñes Roger Del-
raux, 1978), p. 74.

~ TOnTInA ¡mr PAscocAEs: «Portugal e a Guerra e a Orienta§5o das Novas
geragñes»,A Aguia, vol. VI, 2. série, 1914, pp. 161-168.

~‘ TEIXEIRA DE P,xscoc,ws: «Can~5es do ¡lento e do Sol de Aflonso Lopes
Vieira», A Aguia, núm. 3,1910, Pp. 15-16.

« A. MAGALI-1AES BAsTo: A fronteira hispano-portguesa(Ensaio de geografia
politica) (Coimbra: Imp, da Universidade,1923).

~> F. ¡mo FWL’oRsnoo: Pirene. Introducción a la historia comparadade las lite-
raturas portuguesay espaiiola (Madrid: Espasa-Calpe,1971), pp. 4649, 59-65.
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peninsularse refiere aGalicia « - - - no estudiándolaal igual que otros
portuguesescomo unasimple prolongaciónde su patria, sino por el
contrario, sosteniendoqueni la costani el interior de ella, guardan
paridadcon la región costeñade Portugal, por ser distinto su sís-
tema orográfico, el régimen de lluvias y la condición de los natu-
rales»t

Al margen de este paréntesis,contempladodesde la perspectiva
gallega, el planteamientotambién es de conjunto razonamientohis-
tórico. En ¡Vds he catalogadoun amplio material sobre prehistoria
e historia antigua con referenciascomunes a ambasriberas del Miño.
Un ejemplode esta tendenciapuedenser las Aportacionesa la histo-
ria de Galicia, de Marcelo Macías,publicadasen 1929~‘. Sobre el ra-
zonamiento iberista y celtista y su transformación en ideología den-
tro de la producción gallega, al menos algunasmuestrasdeben ser
dadasmás puntualmente.La concretizaciónmás clara que se ofrece
desdeGalicia es la del término «Neo-atíantismo»teorizadoentreRisco
y Pascoaes,y que se transformará en «Pangaleguismo»en manos de
Pina de Morais t También desde ¡Vds se reestrueturael mapa pe-
ninsularen función a las áreasculturalesnaturales~ y que en la at-
lántica dispusode una unidad lingtiística celta mayoritariamenteper-
dida ~. A través de esereconocimientoGalicia y Portugal enlazancon
un área de importancia universal> ya sea por la coincidencia sus-

59

tratística o por la comunicación quepropician las orillas atlánticas
Dentro de ese mundo, el autonomismogallego respectoal centralis-
mo españoles codificado desde Galicia y bien visto desdePortugal;
ese autonomismoque, como marca diferenciadora respecto al resto
del estadoespañol,se esforzaráen recuperarsu historia lingijística,
volviendo a dar con el hermanoPortugal. En los comentariossobre
la primera documentacióngallego-portuguesa,en las coincidencias
lexicográficasy folklóricas o en el homenajea Carolina de Micháe-

~ E. DE A. R.: «Peía Espanhade Ezequiel de Campos»,A Aguia, vol. XII,
2.> série, 1917, p. 144.

~ M. MAcÍAs, ob. cit. (Madrid: Compañía Ibero-Americanade Publicacio-
nes, 5. A., 1929).

66 «Portugale Galiza», Nós, t. 1, núm. 2, 30 novembre1920, p. 8; «A embaixada
espiritual de LeonardoCoimbra», Nós, t. 1, núm. 7, 25 outubre 1921, pp. 3-5.

67 E. E. DEL RIEGO: ‘<Esprito Político e Forma Cultural da Nova Galicia», Nós,
t. VI, núms. 139-144, xulio-nadal 1935, Pp. 147-153.

68 ‘<0 movementopan-celtista»,Nós, t. III, núm. 63, 15 marzal 1929, Pp. 39-41.
~»J.Víourníp,: «Pensarnentospra unhauniversidadegalega»,Nós, t. 1, núm. 4,

31 xaneiro 1921, pp. 2-3; «Os homes,os feitos, asyerbas: A Aguia,Porto, núms.101
e 102, maio e junho 1920», Nós, t. 1, núm. 4, 31 xaneiro 1921, p. 19; R. OTERO
PEDRAYO: «Os poetasatlánticos»,Nós, t. 1, núm. 23, 15 novembro 1925, Pp. 2-3;
«Os homes,os feitos, as yerbas: Notas de Galiza», Nós, t. III, núm. 62, 15 fe-
breiro 1929, p. 34; <‘Os homes,os feitos, as yerbas: De la zona atlántica (Galicia
y Portugal), por Victoriano GarcíaMartí (Soc. Gen.Esp. de Lib. Madrid)», Nós,
t. VI, núm. 122, 15 febreiro 1934, Pp. 36-37; G. ¡me ALMEIDA, «Galliza, patria da
cangáo»,Nós, t. VI, núm. 135, 15 marzal 1935, PP. 46-50.
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lis secifran muchosde aquellosaspectos~ Porencima de todos ellos
se tiende el velo común del saudosismo,entendido tanto como ex-
presión más pura del alma celto-atlánticacomo filosofía para su in-
mediato relanzamientouniversal; e, inevitablemente,el reconocimien-
to a Teixeira como su profeta‘~.

* * *

Sobre ese planteamiento de baseinteresaver cuálesfueron los la-
zos estrictamente literarios mantenidos. Si seguimosentre los ejem-
plares de A Aguia como hilo conductor de este proceso, la primera
vez que apareceel nombre de Galicia es, a medias,entre las plumas
de Teixeira y Unamuno.Al hacerla reseñade Por tierras de Portugal
y de España, del bilbaíno, Teixeira comulga con Unamuno en el es-
piritualismo concedidoa la «saudade»—«a sintesedo Ceu e da Terra»—
y, casi de pasada,se refiere «... as femeninas terras da Galiza, onde
ja chega a saudade»,al revisar las rutas espaliolaspor las que pasa

el libro de aquél72 En esa línea e] replanteamiento e intensificación
de las relacionescon Españano siempre tiene una particular refe-
rencia a Galicia~> y ésta tampoco entra siemprecuandose propugna
la necesidadde forjar una comunidad lusitana más amplia’t Este
tono no es muy distinto al que he encontradoen la revisión de otros
órganos escritos de la «Renascenya>~portuguesa. En Principio. Pu-

‘» V. PAZ ANDRADE.- «A nosa definición autonomista»,Nós, t. IV, núm. 80,
15 agosto 1930, Pp. 159-164; «Os homes, os feitos, as yerbas: Seara Nova,
núms.141 e 156», Nós, t. III, núm. 66, 15 Nunio 1929, p. 111,- <‘Os bornes,os fritos,
as yerbas:Encol dos primeiros moimentos galego-porugueses,X. Filgucira Val-
verde’>, Nós, t. II, núm. 48, 15 nadal 1927,PP. 9-lO; «Os bornes,os fritos, as yerbas:
Revistade Guimaraes»,Nós, t. 1, núm. 6, 20 agosto 1921, p. 19; V. R., «Os bornes.
os feitos, as yerbas: A linguagemde Camilo por.. Claudio Basto, Porto, Maranus,
1927», Nós, t. III, núm. 50, 15 lebreiro 1928, Pp. 38-39,- <‘Os bornes, os feitos, as
yerbas: Cantares vianesese o folelore da Caliza por 1. R. dos SantosJun¡ors»,
Nós, t. V, núm. 116, 15 agosto 1933, p. 173,»Os bornes,os feilos, a.s yerbas: Os
actos do Seminario dEstudos Galegos:A velada en honor de di Carolina Mi-
cba&]is de Vasconcelos”,Nós, 1. II, núm. 28, 15 mayo 1928, p. 13.

~ «Os bornes, os hitos, as yerbas: Teixcira de Pasco-aese Mis», Mis, t. 1,
núm. 1, 30 outono 1920, p. 18,” Os homes,os feitos, as yerbas: Pascocaes,Las
mejorespoesíasde los mejores poetas,ltd. Ceryantes,Barcelona,ir-ad. de F. Ma-
rístany», Nós, 1. 1, núm. 4, 31 xaneiro 1921, p. 18; ‘<t)s bornes,os hitos, as veibas:
Mercure de France, 15-11-1921»,Vds. t. 1, núm. 4, 3] xaneiro 1921, p. 20; 4. VI¡íAu
PONTE, «A terceiradimensiónda yida”, Mis. 1. 1, núm. 14, 1 nadal 1922. pp. 12-13;
L. CORTÓN DO Aaaoyo, ‘<Teixeira de Pascoaesen Madrid. Don Ouixot.e e a san-
darle», Nós, t. 1, núm- 18, 1 Sant‘Yago pp 10-12; R. OTIIRo—Pi ¡mu uo «O poenla(la
saudade’>,Mis, t. II, núm 26 It febreuo 1926 1’- 1.

72 TEiXETRA DE P~scoMs «Por tu, ras de Por.ugaí y Ispana dc M. de Una-
muno», .4 Aguia, núm. 8, 1911 pp 14 16

~ ‘<América y la Co;ísutucion espanoladc 1812, de Rafael Man de Libra»,
A Aguía, vol. VIII, 2.’ séiir 1915 p 176

~ «RenascengaPortug’ziem e luso Brasíliana”, A Aguía vol XVI 2’ série
1919, p. 84; A. PINTO.-»Portueal]3ias,1” A Aguta, vol. XiX, 2 SrI te 1921., pp. 113-
12!. Vid, en sentido contrario Nl Ronp,crrs LAPA: Es/rulos “ale<’o portugueses
(Lisboa: Sá Da Costa ltd 1979)
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biieaqáo de Cultura e Política (1930), así como en A vida portugue-
sa. Quizendrio de inquériro a vida nacional (1912-1915), la única
presenciaconstantees la de Ribera i Rovira y sus títulos, y en la
medida de ellos la referenciaa Galicia; cuandoen la segundapublica-
ción se planteeel intercambiocultural entre Españay Portugaly se
busque el nombremás significativo en esa tarea,¿seseráel de Una-
muno y sobreGalicia no habráninguna mención‘~.

Ahora bien, conocimiento y respetode la literatura gallega gene-
rada desdeel «Rexurdimento»,tienen fuertes cimientos en Portugal.
José Ribeiro Alves Sr. redactaen 1931 una pequeña historia de las
deudasliterarias y lingilísticas de Portugal a Galicia en el período
medieval, para acabar con una breve revisión del proceso gallego
posterior, presentara Teixeira como el poetadel reencuentroque él
transforma en integración de Galicia a Portugal y considerara Ro-
salía como poeta nacional de esta única patria ~ Ya en 1922,
A. F. G. Bel! incluía en su Porluguese Literature un apartado sobre
el «GalicianRevival» que él llevabahasta Noriega y Cabanillas,coin-
cidiendo con el criterio antesreseñadopero sin alcanzaraún al grupo
Nós1 Los estudiosde RodriguesLapa sobre Curros, Pondal, incluso
sobre los nuevos,como Castelao,entrarían en esta corriente7í Rese-
ñas y artículos de Más sobre la divulgación de escritores gallegos
en Portugal vienen a documentar este punto tanto como el progra-
ma fijo para esa relación o el mismo desengañohistórico de Rodri-
gues Lapa’9.

75 P. BuNco.- «La RenascenqaPortuguesay la literatura española»,A vida
portuguesa,núm. 36, abril 1915, p. 124.

~ 1. RíiwiRo ALvos, Ir.: Influáncia da Literalura Galega na Literatura Por-
tuguesa.Estadosde investiga~ñio literaria (Lisboa: Casado Livro, 1931).

‘~ A. E. G. BEUL: PortugueseLirerature (Oxford: ClarendonPress,1922), 1970.
~ M. RODRIGUES LAPA: Estudosgalego-porlugueses(Lisboa: Sá da Costa Ed.,

1979).
79 De acuerdomayoritariamentecon Nós, tengo reseñadascolaboracionese

informacióngallegasen Descobrtmento,Diario de Lisboa,SearaNova~Atlántida
y O popular <Lisboa); Jornal das Noticias, O Comercio do Porto, llustragáo Por-
tuguesa,O primeiro de Janeiro, Diario de Coimbra> Talábriga (Aveiro), desta-
cando los nombres de Castelao,Risco, Cabanillas, Carré, Correa Calderón. L.
Coimbra resumee! estadode las relacioneshasta 192! (“A EmbaxaidaEspiri-
tual dc E. Coimbra»,Nós, t. 1, núm. 7, 25 ontobro 1921, Pp. 3-5); se llega a propo-
ner un programa—ventade libros, visitas de artistasy escritores,juegos florales
galaicolusitanos.- .— para anudar esas relaciones(<‘Portugal e Galicia», Nós,
t. 1, núm. 2,30 novembre1920, p. 8), y A Agnia propondrála inclusión de una
“Seizón galega»(«Portugale Galiza>’, Mis, t. III, núm. 70, 15 outono 1929, p. 181).
NoriegaVarela y Otero Pedrayoseverán incluidos en una antologíadel soneto
(“O Soneto Meolatirio, Revista Internacional, Portugal», Nós, t. III, núm. 68,
15 agosto 1929, pp. 143-144), y 1/cato marcir-o es leído como un libro tanto para
los gallegoscomo dirigido al e. - alma de todo portugués»(E. CoIMBRA.- «Venta
moreira en Portugal»,Nós, t. 1, núm. 12, 25 agosto 1922, p. 18).

Cuál fue el papel de todo esteentramado,deberíasernuestrapregunta final.
En el número de Nós impresocon motivo de su cincuentenario,desdePortugal
nos lleganrespuestasmuy distintas.MientrasHernani Cidaderecuerdalos pasos
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La referenciay colaboraciónde estosautoresen A Agula, no obs-
tante,debecoinsiderarsemuy limitada. Significativamentela inaugura
un poema de Noriega, «Saudade»‘~, y se prolonga en la aportación
ensayí~ticade Vicente Risco. Sin embargo,las referenciasa A wsa
terra y Nós, a partir de 1922, puedeconsiderarsetardía a no ser que
la entendamoscomo pequeñopat~sstesismedianteel que se ha puesto
a prueba la nueva literatura gallega. Pero antes de dar el pequeño
salto quepermite esta triple referencia,un breve ejercicio crítico per-
mite revisar el posibleinflujo de los ya entoncesclásicosgallegos en
el clásico lusitano Teixeira, el poeta que dedica la segundaedición
de Martirios a Galicia. En 1913, al preparar la terceraedición de su
Sempre,Teixeira extrae del libro un poemaque publica en A Aguia.
Incluyo su primer bloque poético seguido de un texto de los más
divulgadosde Rosalía:

Vejo uma Sombraescura
Que sempreque estou sé, junto de mim, murmura...
E fujo, e tenho medo;
E se oHio para traz, seuvulto de segredo
Ergue-seno ar saudosoque entristece..-

Candeperiso que te fuches,
negrasombraque me asombras,
6 pe dos nseuscabezales.
tornas facéndomemofa.
Cande maxino que és ida
no mesmo sol te me amostras,

eres a estrela que brila,
eres o yente que zoa8~.

Cierto es que la «sombra»en Teixeira es un motivo de signocontrario.
Fuente contradictoria de la inspiración, aureola biográfica que pro-
pugna el mesianismodel poeta~, no es el acucianteinterroganteexis-
tencial rosaliniano, pero la construcción poética es absolutamente
equivalente.

Con lo expuestoen los últimos tres párrafosaccedemosal defini-

recorridospor esa fraternidad en Nós y los encuentrosde 1. Coimbra y él con
V. Risco y A. NoTiega en Oporto, M. RodriguesLapa tael-sade ‘<pura fantasía»
todo aquelmontajey puntualizaque «. tal colaboragáojamais foi concretizada,
nAo passandode gratuita publicidade» (Nós, núm. 145, en su cincuentenario,
1920-1970,y,. 50).

~ A. NORIEGA VARElA: «Saudade»,A Agula, vol. XX, 2/ série, 1921, p. 30.
~ V. Risco.- «Cultura e natura”,A Aguia, vol. 1, 3: série, 1922, Pp. 149-154.
82 TEIXEIRA DE P~scoArs: «Urna Sombra», A Aguia, vol. IV, 2.’ série, 1913,

p. 67.
« R. DE CASTRo: Obra gallega cempleta(Madrid: Akal, 1977), p. 168.
84 TEIXEIPA DE PAsceÁrs: «Da minha janela», A Agnia, vol. V, 2.’ série, 1914,

pp. 74-77; TEIXEIRA ¡ma PASCDAES: Li-ore de memórias (Coimbra: Atlantida, 1928),
p. 33.
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tivo punto de flexión en la materiaquenos ocupa.No en vano el sau-
dosismoes unade las últimas sublimacionesposibles del simbolismo,
de una literaturanacidaen el siglo anterior.Con el retrasoquemoti-
va el desfaseinterno de las letrasgallegas,veíamosqueel únicopoeta
significativo en acercarsea esa fuenteera un poeta> Noriega,en cual-
quier aspectode su obra renovadorde la materia poética decimonó-
nica. Paralelamente,la regeneración«renascentista»portuguesarespe-
taba el esfuerzode la «rexurdentista»gallega, pero no se aventuraba
de forma plena más allá. Cruzadala frontera de 1920 la literatura
habíadadoun nuevo pasodefinitivo. Aún en A Aguia ‘>, Pessoahabla
revisadola trayectoriade la poesíaportuguesacontemporánea,donde
romanticismoera sinónimo de precursorde la «Renaseen9a»y ésta,
en manosde Teixeira, un nacionalismopoético forjador de un nuevo
lusitanismoprofetizado por aquél.Eseseráel principal punto de dis-
tanciamientoque lo aleje de las generacionesinmediatas,como indi-
cará el «presencista»JoséRegio‘t Pero entre «Renascenqa»y ¡‘re-
seilQa (1927-1940),como focos aglutinadoresde la novedadliteraria
portuguesa,están los dos númerosde Orpheu (1915). En ellos cabe
la coexistenciapostsimbolistacon las nuevasformas de investigación
poética~ Superaciónen última instanciaquerecurrea la continuada
reinvención,evitando así la obligación ética del autoconocimiento,ya
sea mediantela máscara>el heterónimo pessonianoo el yo multipli-
cable de Sá-Carneiro; todo ello dentro de una correspondenciaplena
con la cultura occidental,aceleradatras la guerra del catorce,como
ha razonado E. Lisboa ~‘. Pessoaestudia los eslabonesde esa evolu-
ción 89, y propicia el tránsito con su poema «Pauis»~. Desdeese mo-
mento, los órganosde la «Renascenga»,A Aguia en particular, siguen
siendola interesantefuentede material que hemosutilizado, pero no
las publicacionesdondehaya que encontrarlas propuestasliterarias
más innovadorasy, por ello, reales.

65 F. PEssoA: «A nova poesia portuguezasociologicamenteconsiderada»,A
Aguia, -vol. 1, 2: série, 1912, Pp. 101-107; «Reincidindo»,A Aguia, vol. 1, 2.’ série,
1912, pp. 134-137; «A nova poesia portuguezano seu aspecto psychologico»,A
Aguia, vol. II, 2! série, 1912, pp. 86-94; «A nova poesia. ., TI», A Aguia, vol. TI,
2: série, 1912, pp. 153-157; «A nova poesia..., III», A Aguia, vol. II, 2.’ série,
1912, pp. 187-192.

i~ 1. Rrcxo: tritroduction a Teixeira de Pascoaes(Coimbra: Coimbra Ed.,
1953).

~‘ E. M. DE MELO E CASTRO: As Vanguardas na PoesiaPortuguesado Seculo
Vinte (Lisboa: Instituto de Cultura e Lingua Portuguesa,1980), Pp. 36-37.

“ E. LIsBoA: Poesia portuguesa: Do <‘Orpheu» ao neo-realismo(Lisboa: Ins-
tituto de Cultura e Lingua Portuguesa,1980), Pp. 15-47.

89 F. PEssoA: Páginas íntimas e de autointerpretagáo,textos estabelecidose
prefaciadosporGeorgeRudolf Lind e Jacintodo PradoCoellio (Lisboa: Ed. Atica,
1966), pp. 120-121.

») E. PassoA: «Pauis»,A RenascenQa.Revista de crítica literaria e arte, fe-
vreiro de 1914, vol. Y, núm. 1, p. 11.
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Esta es la razón por la que pasoa rastrearen las estructurase in-
dividuos de las nuevasposturas,tanto en Portugal como en Galicia,
las posibilidadesde un prolongadocontacto. En Más, ya quedarese-
ñado,el principal material lusitanoquese manejaesde origen «renas-
centista».R. Carballo Calero»‘ no encuentrauna poesíagallega que se
correspondaplenamentecon la portuguesade Engénio de Castro,
Mário de Sá-Carneiroy FernandoPessoa,con la excepciónfragmen-
tada de los poemasde Ramón Otero Pedrayopublicadosen revistas
gallegas,americanasy portuguesas.Sin embargo,el escándaloOrpheu
llegó a Galicia: refiriéndose a los recortes de prensa recogidos con
tal motivo por Pessoa,M. A. D. Galhozha informado sobre que junto
a los de Lisboa se cifran « - - .tambémjornais do Porto e de Coimbra,
alguns da provincia, dois da Galiza e um do Brasil» ~ Inevitablemen-
te la posiblecorrespondenciahay que buscarlaentre los más jóvenes.
Incluso los espíritus rectores de Más, factibles de ser considerados
como unaúltima consecuenciamodernista~, no entraríanen esacate-
goría. Pero si aquellos de cuya actividad —la producción de Manoel
Antonio, el manifiesto «~Mais alá!» firmado en 1922 por él y Alvaro
Cebreiro, la revista Ronsel—la revista orensanada puntual informa-
ción. Previsiblemente,en unaliteratura obligadaa recorreren un tiem-
po limitado variadasexperienciaspara recuperarlas posibilidadesper-
didas, como ocurre con la gallega, el sincretismo es siempre descu-
brible. Los dos nombres nuevos anteriormentecitados los tenemos
documentadosjunto a otro ya tan significativo en estaspáginascomo
esTeixeira de Pascoaes.En lo referentea Manoel Antonio (1900-1930)
quedaprobadoen su correspondencia,en la que se refiere al saudo-
sista lusitano~. Respectoal caricaturista Alvaro Cebreiro (1903-1956)
he dispuestode una ordenadainformación ~. Allí se documenta su
relacióncon Noriega,cuyos poemasen Alfar y Ronselfueron incluidos
por Cebreiro; la opinión a él escrita de Teixeira sobreel poeta de la
montaña, «. - .um dos inais belos poetas líricos náo sé da Hespanha
como de Portugal, de toda a Iberia!»; suculto a Teixeira, su deseode
dedicarle un número-homenajede Rouse!, que no aparecerápor la
corta vida de la revista, y la insistencia ante Risco para que incluya
una caricatura suya en Más, a lo que se le contestóque no se consi-
deraba oportuno porque «. - .xa líe levamos dado moito incenso, non
porque nono merezca,senon por non cansar á xcnte>2; su colabora-

91 R. CARnALIO CAIFRo: Aportacionesa la lii era/,.,ra gallega contemporánea
(Madrid: Gredos, 1955), pp. 132-133.

92 M. A. D. GAIHOZ: introducción a Orpheu, vol. II (Lisboa: Ed. Atica, 1976),
VII.

»~ X. R. PENA: ob. cit., pp. 19-20.
>4 M~~oei. ANTONIO: Correspondencia(Vigo: Galaxia, 1979).
9~ P. Cvaam~o:Cebreiro. Sinopsisbiográfica, trabajoinédito cedid¡mpor Olivia

RodríguezGonzález.
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ción en las publicacionesportuguesas,en Portucale (1932, núm. 2511
y, sobre todo, su correspondenciacon Teixeira, los poemasdedicados
y la propuestadesde Amarante de realizar una revista luso-galaica,
Portugal-Galicia, en las dos lenguasy con dos directores,Teixeira y
Risco> surgida de una reconversión de A Aguia. Pareceser, según
P. Cebreiro, que fue el artista quien tuvo que desengañaral poeta.
Hasta ahí alcanzabauna realidad cultural en la que habíancrecido
y donde se desenvolvíanlos más jóvenes —P. Cebreirose refiere a la
importancia ejercida por los personajesportuguesesque se exiliaron
de su nación tras 1926 en Galicia—, y a partir de ahí, de esa fusión,
surgía parcialmentela nueva propuesta.Contemplemosla siguiente
correspondenciaentre la introducción de Orpheu y el citado mani-
fiesto gallego:

Bern propriamente,Orpheu, é um exilio de temperamentosde artes
que a queremcomo a um segrédoou tormento...
Nossa preteng5o é formar, cm grupo on ideia, um numero escoihido
de revelacéescm pensamentooc arte, que sobreeste principio aristo
crático tenhamcm orpheuo sen ideal esotérico¿ bern nossode nos
sentir-nose conhecerrno-nos~.

Cansosxa de pereorrercaminhosvellos e fracasados,ternos arrene-
pdo de todos eles; pero non querernossinalarun camiLo determinado.
A nosa roita a-osprimeiros pasos,quer tan sé conecerpor onde non
debernosir: todol-os mitras carniñospodensernosos

Pero si esacoincidenciaexiste, la del elitismo intelectual, entream-
bos textos, eso sólo suponeuna correspondenciade orden universal,
dentro del entramado cultural de las vanguardias de la preguerra.
Desdela perspectivagallegaesees el gran triunfo. El de alcanzaruna
plenitud que se correspondecon la magnificencia occidental del final
del primer tercio de siglo. Lamentablemente,la renovaciónde su pro-
blemática histórica se predice en la inestabilidad política peninsular
y en su conclusiónbélica, que, por ejemplo, obligan al uso del caste-
llano a sus intelectualespara defenderuna propuestade trascenden-
cta nacional. Hasta esemomento, y basta la llegada de la fecha que
hemos puesto de tope a esta revisión, la correspondenciaseguida y
documentadaparecedisminuir en el foco más significativamentelite-
rario en Portugal.

~«L. DE MONTALVOR: «1ntrodu~áo»,Orpheu, vol. 1, 1915, p. 5.
~‘ MAÑOEt. ANTONIO y A. CJEBREIRO: «~Mais Alá!», en Correspondencia.(Vigo:

Galaxia, 1979), y,. 309. Véase,por otra parte, el parecidoqueeslo puedeencontrar
en el texto inaugural, «Os homenssuperioresna selcccáosocial», de A Aguia,
núm. 1, it série, 1910, y,. 1.
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Presenca, propugnandoel apartidismoy el personalismoartísti-
co por el quese intenta dotara la literaturaportuguesade unaorigi-
nalidad y sinceridadque los «presencistas»no le reconocensino en
pocasexcepciones,es esenuevo punto ~. Sin confundir nacionalismo
con ostracismo~, los números9 y 10 de la revista puedeconsiderarse
respectivamenteun amplio manifiesto y una justificada antología,
tras los cualesquedaequilibradala dignificación de lo propio válido
con la revisión de lo extranjeropositivo. En ese sentido,Presenga
permiteordenartodo un noticiero en el que, junto a nombresdel ya
santificado98, se sigueatentamentea los que la historía de la litera-
tura españolaetiquetarácomo generacióndel 27. En esa atención
prestadaa España,Galicia vuelve a estarmayoritariamenteausente.
Las referenciasson mínimasen la sección«Correio» ‘~. Los generado-
resde la literaturamás significativaen Galiciao en Portugalparecen,
de nuevo, hablarsedesdelejos.

* * *

Revisandobrevementelo expuesto,hay que plantearsequizá el
extremismo con que algunasveces se haya buscadoen la literatura
gallega contemporáneael influjo portugués. No se corre tal riesgo si
se consideraesta relación paralelaa la mantenidadesdeGalicia con
las otras literaturaspeninsulares,incluidos los sectoresmás atrayen-
tes de la castellanajunto a la catalanay la euskera;estavoluntad de
contactoy aprendizaje,queno podíaperjudicarel propugnado«enxe-
brismo», se amplíacon el intercambioprobadopor las reseñasde pu-
blicaciones,textos, autoresinternacionales.Esaes la posibilidadesen-
cial, siempre múltiple, del comparativismoen el historiar literario.
Y es ahí dondela relación con Portugal, tal como quedaesbozada,
es un elementoconjunto del mayor interés. A partir de todos ellos y
medianteuna profundafuerzade génesispropia, la literaturagallega
ha logradouno de sus cielos másimportantesen correspondenciacon
el esplendorde la cultura europeade entre guerras.La presencia,
recorrido y recreaciónde Uiyssespor las páginasde Más es el ejem-
pío máscomúnen estesentido.

~ Y. R=oío.-«Literaturaviva», Presenga,núm. 1, 10 de margo de 1927, pp. 1-2.
~ 1. G<~se~aSíssors: «Nacionalismoem literatura”, Presengo, núm. 7, 8 de no-

vexnbro de 1927, pp. 1-2.
‘~ Reseñasde El pueblo gallego a partir delnúm. 12; estapublicacióngallega,

en su núm. 5, julio de 1928, reproducepoemasde “presencistas»en un “Cartel
de la nueva poesíaportuguesa».Además: «Dolmen, poemasde Urbano R. Mo—
ledo, Vigo, 1928», Presenga,núms, 14-lS, 23 de juiho de 1928, o. l6; «Ornes (Poe-
mas), por Correa Calderón,Lugo, 1928», Presenga,núm. 16. novembro de 1928,
y,. 8; “La saudadey el arte en los puebloscélticos, de Plácido R. Castro, Vigo,
1928>’, Presenga,nÚm. 28, avril-maio de 1929, p. 11.


